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    Reseña biográfica del autor


    El Reverendo Dr. Ernest (Ernie) Klassen nació el 30 de Diciembre de 1954 en Canadá. Casado con Marilyn Goerz durante casi 39 años, es padre de dos hijos casados, Daniel (Jessica) y David (Boyda), y abuelo de Kaden (hijo de Daniel y Jessica). Es autor de la obra titulada «Características auténticas de un avivamiento» y estudioso ferviente de la vida y escritos de Jonathan Edwards, pastor, teólogo, defensor y crítico del avivamiento conocido como El Primer Gran Despertar que tuvo lugar en su época (1703-1758). Actualmente, Ernie es misionero de la Alianza Cristiana y Misionera de Canadá y profesor y decano académico en INFORMA (Instituto de Formación Ministerial de la Alianza; www.informa-online.org) en España e Inglaterra. Ha sido misionero en varios países latinoamericanos como Perú y México durante 25 años, sirviendo en áreas de pastorado, enseñanza, conferencias, plantación de iglesias y evangelismo y tras los que volvió, junto con Marilyn, a Canadá para servir como pastor en una iglesia de la Alianza. Obtuvo su Doctorado en Ministerio en el 2006 en el Seminario Teológico de Asbury (Wilmore, Kentucky, EEUU) centrado en la predicación y realizó estudios pos-doctorales en Yale Divinity School (New Haven, Connecticut, EEUU). Obtuvo una Maestría en Divinidades en el 2001 y otra Maestría en Misiología en el 1980, ambos títulos del Seminario Canadiense de Teología de Regina, Saskatchewan, en Canadá. Ama a Dios y tiene pasión por el avivamiento, la predicación y el estudio de la figura de Jonathan Edwards.

  


  
    Dedicatoria


    La obra La predicación que aviva. Lecciones de Jonathan Edwards está dedicada a mis colegas en la tarea de la predicación en el mundo de habla española. Que estas reflexiones de las Sagradas Escrituras y de los sermones de Jonathan Edwards nos capaciten a todos para ser más eficaces y más fieles para cumplir con el mandato que Pablo dio a Timoteo y también a nosotros:


    4 Te encargo solemnemente, en la presencia de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, por su manifestación y por su reino: 2 Predica la palabra; insiste a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con mucha paciencia e instrucción. 3 Porque vendrá tiempo cuando no soportarán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oídos, acumularán para sí maestros conforme a sus propios deseos; 4 y apartarán sus oídos de la verdad, y se volverán a mitos. 5 Pero tú, sé sobrio en todas las cosas, sufre penalidades, haz el trabajo de un evangelista, cumple tu ministerio (II Tim. 4:1-5, BDLA).


    Quisiera agradecer públicamente a la Misión Alianza Cristiana y Misionera por su apoyo en este proyecto.


    Gracias, Marilyn, por 40+ años de vida juntos.


    Que nuestro Dios Trino sea glorificado por la predicación fiel de Su evangelio y Su Palabra. Que le plazca utilizar estos pensamientos para estimular un avivamiento que honre al Padre, sea Cristocéntrico y donde el Espíritu Santo fluya con tal poder que conduzca a la revitalización de la iglesia y el despertar y subsiguiente salvación de muchas almas.


    Recibiría con agrado sus comentarios y preguntas:


    revernieklassen@gmail.com


    Ernie Klassen


    Septiembre, 2016

  


  
    Prólogos


    Kenneth P.


    Una de las grandes herramientas, creo que grandemente subestimadas, que los pastores cristianos poseen para brindar renovación y avivamiento, es el pasado. Pueden contemplar a significativas figuras de la historia para aprender qué es lo que les «funcionó», en qué circunstancias, y por qué. Una figura de esta clase que hallamos en la tradición cristiana es Jonathan Edwards, el teólogo, predicador, avivador y misionero norteamericano del siglo xviii.


    Estimando la intersección entre el avivamiento, la predicación y Edwards, Ernie Klassen provee «lecciones» que los líderes religiosos pueden tomar de las experiencias y escritos de Edwards como consejero del alma y como «científico» de la conversión. Él obtuvo esas experiencias, escribió y publicó copiosas y detalladas observaciones reflexionando en su estrecha lectura de la Escritura, durante los despertares que surgieron en el oeste de Nueva Inglaterra a mediados de la década de 1730, comenzando en su iglesia de Northampton, Massachusetts, y extendiéndose a través del famoso «Gran Despertar» transatlántico de la década de 1740. Hay mucha sabiduría que extraer de sus reflexiones sobre la naturaleza de la conversión, del avivamiento, y de la espiritualidad, obtenidas de su experiencia práctica como pastor local.


    El Reverendo Klassen está en una situación excelente para proveer esta introducción de Edwards y a la predicación de avivamiento, especialmente a pastores y líderes religiosos del mundo de habla hispana. Como misionero de larga trayectoria, predicador, y pastor en Sudamérica, Canadá y España, Ernie aporta su propio llamamiento y experiencia para esta tarea. También aporta una profunda valoración de Edwards dirigida a través de su lectura independiente de los escritos de Edwards y de su asistencia a series de cursos estivales sobre Edwards en los que tengo el placer de compartir enseñanza en Yale Divinity School.


    Es mi deseo y mi oración que este libro pueda servir a las iglesias, y encontrar su camino en lugares en los que, como Edwards diría, «pueda hacer el mayor bien.»


    Dr. Kenneth P. Minkema


    Centro Jonathan Edwards


    Universidad de Yale


    Kenneth Minkema realizó sus estudios doctorales sobre la vida y tiempos de Jonathan Edwards, y es ampliamente reconocido entre los eruditos edwardsianos y «aficionados» como la voz principal de la investigación edwardsiana, escribiendo y enseñando. Kenneth actualmente enseña en Yale Divinity School y preside el centro de estudios de Jonathan Edwards ubicado allí. Ha sido un privilegio del autor haber podido estudiar bajo la tutela de Kenneth y haber sido guiado por él durante su investigación sabática de los sermones de Edwards antes y durante el Gran Despertar. Para más información, ver http://divinity.yale.edu/minkema.


    Doug Sweeney


    Para mí es un placer recomendar este libro a mis hermanos y hermanas en España y Latinoamérica. Aquellos de nosotros que vivimos en el Oeste tenemos gran necesidad de Dios. Los eruditos dicen que hemos crecido secularizados. Nuestro mundo se haya desencantado y «aplanado» por la vida moderna. Hemos perdido nuestra anterior fe en la providencial presencia de Dios en nuestros asuntos cotidianos. Como el apóstol Pablo de la Biblia, caminamos alrededor con escamas en nuestros ojos. Nuestra visión de la realidad ha sido saturada de desconcierto, ensimismamiento, y de deseo de medicarnos y entretenernos nosotros mismos para distraernos. Necesitamos nuevos ojos para ver las cosas con claridad. Necesitamos el coraje de mirar fijamente tal y cómo son las cosas. Necesitamos un avivamiento y lo que Edwards llamó regeneración.


    El libro que sostienes entre tus manos está lleno del consejo del propio Edwards sobre la predicación denodada de avivamiento. Edwards creía que el propósito principal de la predicación cristiana es mover el corazón de la gente con la verdad que proviene de Dios. Él deseaba inspirar a los predicadores cristianos para que fuesen fieles a esa verdad tal y como está expuesta en las Escrituras. Esperaba y oraba que la predicación fuese usada por Dios para levantar a las personas de su moderna incredulidad, de su superficialidad espiritual, y de su existencia sin sentido. Espero y ruego que la predicación vital sea usada por Dios para levantar a mucha gente en España y Latinoamérica hoy en día. Que Dios mueva vuestros corazones y eleve vuestras mentes mientras leéis, redireccionando vuestros deseos, y llenando vuestras vidas con cosas divinas, las únicas cosas que realmente satisfacen.


    Dr. Doug Sweeney


    Cátedra de Historia de la Iglesia y del Departamento de Historia del Pensamiento Cristiano


    Profesor de Historia de la Iglesia y de la Historia del

    Pensamiento Cristiano


    Director del Centro

    Jonathan Edwards Trinity Evangelical Divinity School


    El Dr. Sweeney (Maestría en Filosofía y Letras, Doctorado por la Vanderbilt University) llegó a Trinity desde la Universidad de Yale, donde editó Las obras de Jonathan Edwards y sirvió como lector de Historia de la Iglesia y Teología Histórica. Sus áreas de experto incluyen la historia de la teología, la historia del cristianismo y la historia de la iglesia americana. Doug ha asesorado y dirigido a Ernie en su lectura y ha sido un amistoso «animador» a lo largo del camino de estudiar y escribir sobre Edwards. Para más información, ver:


    http://divinity.tiu.edu/academics/faculty/douglas-a-sweeney-phd/.


    Gerald R. McDermott


    Dios sabe que este mundo occidental necesita un avivamiento. No un encuentro superficial con asuntos espirituales que cambien ligeramente la moralidad o la visión de la vida. No simplemente una nueva conciencia de lo que sucede tras la muerte. Necesitamos un profundo y amplio avivamiento que reoriente de manera fundamental tanto las vidas de los individuos como la dirección de la sociedad. No existe mejor pensador cristiano en el que podamos prepararnos para predicar hacia esa clase de avivamiento que Jonathan Edwards (1703-1758). Más que ningún otro en la historia de la iglesia, Edwards fue un teólogo del avivamiento. Si deseamos entender el avivamiento y cómo buscarlo, debemos volver a Edwards. Este libro del Dr. Klassen podrá ayudar a cada lector a conseguir estas cosas.


    Dr. Gerald R. McDermott


    Coautor, La teología de Jonathan Edwards

    (Oxford University Press)


    Jordan-Trexler Profesor de Religión/Filosofía; Roanoke College


    Gerald enseña en cursos sobre Teología Cristiana, Religión Americana e Historia del Cristianismo y otras religiones, como Religión en América (Protestantes, Católicos y Judíos); Nuevas Religiones en América (Mormones, Testigos de Jehová, Ciencia Cristiana, Musulmanes Negros, New Age, Cienciología, Davidianos et al.); Teología Cristiana de las Religiones. También enseña la Teología de Jonathan Edwards. Ver:


    http://roanoke.edu/Academics/Academic_Departments/Religion_and_Philosophy/Faculty/Dr_McDermott.html


    Raymond E. Ebbett


    La segunda epístola de Pablo a Timoteo está generalmente considerada como el último de los escritos hallados en el Nuevo Testamento. Justo antes de su muerte, una de las exhortaciones finales del apóstol Pablo a Timoteo fue: «Que proclames el mensaje e insistas tanto si parece oportuno como si no lo parece. Argumenta, reprende y exhorta echando mano de toda tu paciencia y competencia en enseñar» (2 Timoteo 4:2). Tristemente, el ministerio de la predicación bíblica está cayendo en desgracia en la moderna cristiandad. El pensamiento postmoderno, el relativismo cultural y los valores seculares están influyendo en nuestras iglesias, pastores y líderes más de lo que nos gustaría admitir.


    Las iglesias cristianas actuales harían bien en prestar atención a la apasionada exhortación del apóstol Pablo de «predicar la Palabra». Necesitamos volver a capturar la centralidad de la verdadera predicación bíblica. Este oportuno libro sobre «La predicación que aviva» del Dr. Ernie Klassen nos anima a movernos en esta dirección. Lo hace enfatizando de una manera única la relación existente entre la predicación y el avivamiento, tal y como ha ilustrado a través de la notable predicación y el ministerio avivador de Jonathan Edwards.


    Tal vez uno de los más grandes dones de Edwards fue una vida que ilustró cómo una mente pensante y un corazón reavivado no se oponen el uno al otro. ¡Ambas deben ir de la mano! No es sorprendente que el apóstol Pablo escribiese a Timoteo: «Porque no es un espíritu de cobardía el que Dios nos otorgó, sino de fortaleza, amor y dominio de nosotros mismos.» (2 Timoteo 1:7). La Palabra de Dios, inspirada por el Espíritu de Dios (2 Timoteo 3:16) nos desafía a vivir y servir en el poder de Dios.


    No solo necesitamos desesperadamente una predicación bíblica en nuestras iglesias, ¡necesitamos una predicación bíblica llena y ungida del Espíritu! Leyendo este libro somos retados no solo a recapturar la predicación bíblica, sino también a orar por un avivamiento y orar para esforzarnos por una predicación llena del Espíritu que produzca un avivamiento.


    He tenido el privilegio de haber servido con el Reverendo Ernie Klassen aquí en España y puedo aseguraros de que él busca practicar en su propio ministerio estas lecciones de valor incalculable que podemos aprender todos de Edwards. Recomiendo altamente este libro.


    Reverendo Raymond E. Ebbett, Director


    Campo de España de la Alianza Cristiana y Misionera


    Madrid, España


    Raymond y su buena esposa Mary nos recibieron en su casa y demostraron la más cálida hospitalidad mientras buscábamos una casa y comenzaron nuestra orientación a la cultura española tras ocho años en Canadá y veinticinco años en Latinoamérica. Sus años de ministerio con la Alianza en Latinoamérica y España además de sus experimentadas capacidades de liderazgo hicieron nuestra transición mucho más agradable. El perfil de «Linked In» de Raymond indica que sus puntos fuertes son la teología, la predicación, el cuidado pastoral, el discipulado y las misiones.


    www.linkedin.com/pub/raymond-ebbett/13/b73/798.


    Javier Cortázar Balta


    «La predicación que aviva. Lecciones de Jonathan Edwards» aborda la tensión entre predicar y anhelar un avivamiento, entre pensar, sentir y hacer. Me trae a la mente un pensamiento poderoso de Thomas Goodwin, que predicó del avivamiento en el siglo xvii. «Cuanto más pensaba más me enardecía» (Salmo 39:3), de modo que los pensamientos son el fuelle que aviva e inflama los afectos, y si estos se inflaman provocan que los pensamientos hiervan…» . Y por otro lado John Piper señala «…tratar cualquier tema sin hacer referencia a la gloria de Dios no es erudición sino insurrección».


    Creo que aquí tenemos dos parámetros que necesitamos cultivar de modo que estén presentes siempre en nuestra predicación: pensar con profundidad acerca de la verdad de Dios y sentir la pasión del amor de Dios. Los enemigos de la predicación contemporánea se llaman pragmatismo, el énfasis en el hacer, y el subjetivismo, la tendencia a enfocarnos en nosotros mismos. Este libro nos lleva a la mente y al corazón de un maestro en este tema como es Jonathan Edwards, que fundamenta la predicación en la verdad y en el Espíritu, y nos anima a continuar manteniendo las brasas encendidas del anhelo de un genuino avivamiento espiritual en estas tierras!


    Rev. Javier Cortázar Balta


    Pastor ACYM Monterrico,


    Presidente Confraternidad Latinoamericana de la Alianza-CLA


    Emilio José Cobo Porras


    Con el sugerente título de esta obra llena de Edwards y de pasión por predicar el fuego del avivamiento, «La predicación que aviva» ha supuesto, en mi lectura progresiva, un soplo de aire fresco dentro del panorama de la predicación en España. No cabe duda de que los referentes del pasado han quedado lamentablemente en el olvido de una memoria que no aprende de sus tropiezos y batacazos homiléticos pretéritos. Por ello, poder contemplar toda una vida dedicada a la predicación enfocada a despertar conciencias y a levantar muertos espirituales de sus blanqueados sepulcros, como fue la de Jonathan Edwards, se me antoja un ejercicio que más de un predicador evangélico debería realizar, y pronto.


    El ejemplo paradigmático de Edwards y las doce lecciones que el Reverendo Ernie Klassen ha sabido sutil y sabiamente entresacar de la ingente obra de Jonathan Edwards, son una poderosa herramienta para releer nuestra práctica homilética, nuestra orientación teológica y nuestro enfoque cristocéntrico. Creo firmemente que es necesaria una reflexión higiénica y sincera entre aquellos que han sido llamados para proclamar el evangelio, de tal suerte que puedan aspirar a vivir y pregonar las virtudes de un Dios, cuyo Espíritu Santo desea provocar e inflamar los corazones y mentes de una España que tanto necesita de Cristo. Finalmente decir que ha sido un placer haber podido contribuir con mi humilde traducción a esta obra que espero sea de referencia para predicadores que anhelen hallar la esencia del avivamiento en sus sermones.


    Emilio José Cobo Porras


    Estudiante de Teología en la Facultad de Teología Protestante


    Unión Evangélica Bautista de España (UEBE)


    Alcobendas


    Traductor de la presente obra del Inglés al Español


    (Madrid)


    Testigo Ocular de la Prédica de Edwards


    Si entiendes por elocuencia, lo que normalmente se entiende por ello en nuestras ciudades; él no tenía pretensiones de tenerla. No estudió variaciones de voz, ni fuertes énfasis. Él verdaderamente podía haber gesticulado o incluso podía haberse movido; pero no hizo el intento, por la elocuencia de su estilo, o la belleza de sus descripciones, de gratificar el gusto, o fascinar la imaginación. Pero, si entiendes por elocuencia el poder de presentar una importante verdad ante un auditorio, con abundante peso de argumentos, y con una intensidad tal de emotividad que el orador es llevado dentro de cada parte de la concepción y de la entrega, y que la solemne atención de todo el auditorio es cautivada, de principio a fin, y que las impresiones son expresadas sin que puedan ser destruidas, el señor Edwards fue el hombre más elocuente que jamás he oído hablar.


    «Sus palabras,» escribió su primer biógrafo, Hopkins, «a menudo descubrían una gran cantidad de fervor íntimo, sin mucho ruido o emoción externa, y caían con gran peso sobre las mentes de sus oyentes; y él habló para revelar las fuertes emociones de su propio corazón, las cuales tendían, en la más natural y efectiva manera, a mover y afectar a otros.» Esta clase de comunicación emocional de verdad sentida fue, de hecho, precisamente lo que los puritanos tenían en mente cuando hablaban de «poderosa» predicación.


    Dr. J. I. Packer


    A Quest for Godliness (Una Búsqueda por la Piedad), p. 314.


    Juan Zuñiga Villeno


    La predicación bíblica que provenga de una mente y un corazón inflamados por el Espíritu de Dios hará siempre un efecto enorme en los hombres y mujeres de cualquier época. España la necesita, ni la fría exposición ortodoxa, ni una desprovista de verdadero contenido bíblico podrán cambiar el corazón de la nación. No se desarrollará una iglesia vigorosa a partir de la importación de una serie de estrategias y métodos carentes de un púlpito avivado, aparentemente podrán funcionar, pero a la larga caerán en descrédito por no trascender y dejarán intacto el corazón no regenerado. Jonathan Edwards parece hablar a nuestra época en la que la predicación no sólo se ha apagado sino que ha sido sustituida por eventos en donde ni siquiera se abre la Biblia. ¿Cómo puede llegar un avivamiento sin una oración y predicación ferviente, bíblica y profunda? Se necesita urgentemente volver a la predicación viva por encima de eventos y cultos cargados de emocionalismo pero con pobre profundidad bíblica y con una pasión espuria.


    Conozco el agudo trabajo de Ernie Klassen sobre Jonathan Edwards, habiendo sido mi mentor y amigo por muchos años, por lo que estoy seguro que el libro que publica no defraudará a sus lectores.


    Dr. Juan Zuñiga Villeno


    Rector: Instituto de Formación Ministerial de la Alianza

    (INFORMA) (Madrid y Barcelona)


    Pastor de la Alianza Cristiana y Misionera de «Vida y Familia»


    Presidente de la Federación de Iglesias de la ACyM

    de España (FIACME)


    Mentor y Amigo de Varios Líderes Emergentes en España

  


  
    Introducción


    I. Introducción al tema


    «La mejor manera de avivar la iglesia

    es restaurando el fuego en el pulpito» (Moody).


    «Si el Señor volviese de nuevo,

    él no limpiaría el templo, limpiaría el púlpito» (Anónimo).1


    Si hombres y mujeres han de venir a Cristo en gran número, en un gran despertar, hará falta un avivamiento previo del pueblo de Dios. El avivamiento y el despertar están en el corazón de Dios y él desea que estos temas estén en el corazón de cada creyente, especialmente en el corazón de cada predicador. La predicación es uno de los muchos elementos que contribuyen o limitan el avivamiento y el despertar. En este estudio analizaremos lo que es la predicación de avivamiento eficaz. De todos los predicadores que pueden enseñarnos mucho sobre este tema, tal vez ninguno podría hablar con mayor autoridad que Jonathan Edwards.


    Cuando mucha gente piensa acerca de la predicación de avivamiento y de Edwards, se queda en blanco o sus pensamientos gravitan en torno a la recolección de una porción de su más famoso sermón: «Pecadores en Manos de un Dios Airado. Aquí hallaremos esta clase de poderosa retórica:


    Por eso es que, esos hombres naturales están suspendidos en la mano de Dios sobre el abismo del infierno; han merecido el abismo encendido, y a él han sido condenados; y Dios ha sido provocado terriblemente, su ira es tan grande contra ellos como para aquellos que ya están sufriendo los cumplimientos de la ferocidad de su ira en el infierno, y no han hecho lo más mínimo para apaciguar o abatir esa ira, ni Dios está mínimamente comprometido por ninguna promesa para que los sostenga por un momento; el diablo está esperándolos, el infierno está abierto para ellos, las llamas se reúnen y resplandecen por ellos, de buen grado caerán sobre ellos, y se los tragarán; el fuego contenido en sus propios corazones pugna por salir; y ellos no tienen interés en ningún mediador, no existen medios que puedan alcanzar en los que hallar seguridad.


    Resumiendo, no tienen refugio, nada a lo que aferrarse, lo único que los preserva en cada momento es la mera voluntad arbitraria y la paciencia no pactada ni tampoco obligatoria de un Dios enfurecido. (Stout WJE 22: 409) (Sermón: «Pecadores en las manos de un Dios airado»).


    ¡Oh, pecador! Considera el peligro temible en el que estás: Existe un gran horno de ira, un abismo sin fondo abierto, lleno del fuego de la ira, que tú estás sujeto por la mano de este Dios, cuya ira ha sido provocada y está enfurecida contra ti y contra muchos de los condenados al infierno; cuelgas de un fino hilo con las llamas de la ira divina parpadeando a su alrededor, y preparadas a cada momento para quemarlo y reducirlo a cenizas; y no tienes interés en ningún mediador ni nada a lo que aferrarte para salvarte a ti mismo, nada que te mantenga alejado de las llamas de la ira, nada tuyo, nada que puedas hacer, que mueva a Dios a evitarlo por un momento (Stout WJE 22: 412) (Sermón: «Pecadores en las manos de un Dios airado»)


    Por causa de esta caricatura de la predicación edwardsiana, (realmente es una caricatura), y, en cierto modo, de la manera arcaica y enrevesada en que Edwards se expresa, y que 300 años nos separan de Edwards (1703-1758) y del Gran Despertar (1734/35 y 1740/41/42), algunos pueden tener cierta aversión a este tema. Confío en que tú examines el tema conmigo y estoy convencido de que si te esfuerzas en los retos y perseveras, tu mente será favorablemente estimulada, tus sentimientos religiosos profundamente conmovidos y tu voluntad poderosamente comprometida. Confío especialmente en que si eres un predicador incipiente, o un predicador más experimentado, con un anhelo por una mayor vitalidad espiritual y efectividad en tu propia predicación, serás motivado a cultivar y desarrollar elementos de la «predicación de avivamiento» que aprenderás de Edwards. Muchas iglesias necesitan hoy un avivamiento y el mundo necesita un despertar. Que el resultado final de este viaje con Edwards a la «predicación de avivamiento» sean predicadores avivados y despiertos, iglesias avivadas y despiertas y finalmente dirigidas a un despertar de los perdidos y su salvación, en último término para la gloria de Dios.


    Punto de vista


    Este no es principalmente un libro sobre predicación. Este no es principalmente un libro sobre el avivamiento. Este no es principalmente un libro sobre Edwards. Este sí es un libro sobre la intersección de estos tres temas.


    
      [image: ]

    


    Lo que queremos decir con predicación será definido en nuestro capítulo inicial. Lo del avivamiento y despertar será también definido. Entonces consideraremos qué queremos decir con «predicación de avivamiento». Al centrarnos en Edwards, tomaremos un tiempo para presentarlo a nuestros lectores, incluyendo sus raíces en el puritanismo y en la teología reformada. Al centrar la atención en aquellos sermones predicados por Edwards durante el Gran Avivamiento, dedicaremos un tiempo identificando la naturaleza y los parámetros de esta «obra sorprendente de Dios», y consideraremos en términos generales sus perspectivas acerca de la predicación. Una vez hayamos hecho todo esto, fundamentalmente para «preparar el camino» para nuestro enfoque, ahondaremos en aquellos elementos de la predicación de avivamiento que Edwards nos enseña. En esta etapa simplemente deseamos introducir esos elementos:


    • Capítulo 01. Apología de la predicación patética


    • Capítulo 02. Oración, ayuno y predicación que aviva


    • Capítulo 03. Predicando sobre el fuego del infierno


    • Capítulo 04. El papel de la Palabra en la predicación que aviva y despertar de Edwards


    • Capítulo 05. El papel del Espíritu Santo en la predicación de avivamiento


    • Capítulo 06. La mezcla de Palabra y Espíritu y la predicación


    • Capítulo 07. La supremacía de Dios en la predicación


    • Capítulo 08. Edwards, el hombre y la predicación que aviva


    • Capítulo 09. Conectando soberanía de Dios y responsabilidad humana


    • Capítulo 10. La importancia de la aplicación


    • Capítulo 11. El orgullo espiritual y la predicación que aviva


    • Capítulo 12. Cristocentrismo


    • Capítulo 13. Reflexión final


    Tal vez una manera de visualizar este estudio es ver estos temas como pedazos de una tarta, con la «tarta» misma siendo 12 lecciones de Jonathan Edwards.
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    Doce aspectos de la predicación que aviva – Lecciones de Jonathan Edwards


    Tras reflexionar sobre estos doce elementos de la «predicación que aviva» de Edwards, queremos reflexionar sobre la predicación actual y preguntarnos algunas cuestiones de aplicación para el predicador contemporáneo.


    1. ¿Qué correlación existe entre la predicación y el avivamiento? ¿Qué clase de predicación facilitó el avivamiento en el pasado? ¿Qué podemos aprender de Edwards y del Gran Despertar que facilite el despertar en nuestros tiempos? ¿Existen algunas aplicaciones prácticas de nuestro estudio que sean pertinentes para nuestro entorno postmoderno?


    2. ¿Qué implicaciones prácticas, cambios y aplicaciones tiene este estudio sobre los predicadores actuales en España, en Latinoamérica y en Norteamérica?


    Metodología


    Lo que intentaremos en este estudio es tratar un particular aspecto o elemento que explique la visión de Jonathan Edwards sobre la predicación de avivamiento, y entonces diseccionarlo contemplándolo desde varias perspectivas. Existe una perspectiva bíblica, en la cual enfatizamos significativos textos escriturales que muestran la importancia del punto en particular y qué papel jugó en el ministerio de la predicación de los personajes bíblicos. En donde sea posible y útil, incorporaremos comentarios de Edwards sobre estos pasajes particulares. También recurriremos a las 70 Resoluciones de Edwards, si es posible y relevante hacerlo, para demostrar la correlación entre el hombre y su convicción sobre la predicación de avivamiento. Intentaremos proveer citas específicas del mismo Edwards o citas de eruditos edwardsianos que enuncien su comprensión de la predicación de avivamiento. También trataremos de proveer, donde sea posible, ilustraciones relevantes de los sermones disponibles de Edwards para demostrar el caso en cuestión.


    Tal vez debamos decir algo sobre lo que hay de racional tras incorporar las resoluciones de Edwards en el punto particular sobre la predicación de avivamiento. Hay una ley fundamental que dice que «el hombre es el mensaje» o que «el intermediario es el mensaje». Creemos que en un sentido definitivo, la verdad de la palabra de Dios es el mensaje, la verdad del evangelio es el mensaje. Sin embargo, un aspecto muy importante de la predicación es que existe una profunda interrelación entre lo que has vivido y lo que estás viviendo, y el efecto de tu ministerio en la predicación. La predicación de avivamiento eficaz fluye a través del hombre que vive y crece en esa verdad. Consideremos las referencias de Pablo a «mi evangelio»:


    • Romanos 2:16: «En el día en que Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, conforme a mi evangelio», y de nuevo en


    • Romanos 16:25: «Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación del ministerio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos», y de nuevo en


    • 2 Timoteo 2:8 donde leemos «Acuérdate de Jesucristo, del linaje de David, resucitado de los muertos conforme a mi evangelio.»


    Vemos que en tres ocasiones Pablo se refiere al evangelio como «mi evangelio». ¿Por qué? Creemos que Pablo se identifica con el evangelio, que está profunda y personalmente afectado por el evangelio, tan plenamente identificado con la divina comisión de predicar el evangelio, que lo posee y lo identifica como «mi evangelio». Creemos que esto es un elemento absolutamente indispensable para la predicación de avivamiento eficaz. No podemos transmitir efectivamente lo que no hemos experimentado, y creemos que existe una definitiva correspondencia entre el grado en el que el predicador experimenta el mensaje y el grado de efectividad que posee al comunicar el mensaje.


    Bounds dice esencialmente lo mismo: «Pablo lo designa «mi evangelio», no por una excentricidad personal o por una apropiación egoísta, sino porque fue puesta en su corazón y en su alma una confianza personal que se reflejaba en sus cartas paulinas, inflamadas y potenciadas por la fogosa energía de su alma ardiente» (Bounds: 7).


    Aludir a las resoluciones y al testimonio personal de Edwards es un largo camino que lleva a clarificar y reforzar esta premisa fundamental, la cual creemos que fue una de las convicciones fundamentales que él abrazó, lo motivó profunda y abiertamente a ser una persona de profundidad espiritual; él sabía y creía que había sido llamado a ser un ejemplo. El mismo Edwards afirmó: «…el ministro, demostrando estas excelencias santas, enseña a su pueblo a imitar a Cristo en su acercamiento a Dios» (Westra: 16). Edwards tenía una visión de la predicación muy «encarnacional». De acuerdo a Westra, Edwards veía al ministro como «una clase de salvador subordinado» (Sermón sobre Hechos 20:28, Westra: ix), «su propósito expreso es el de preparar los corazones para la Palabra, comunicar con máxima integridad las relaciones y conexiones vitales entre las palabras dichas y escuchadas y sus definitivos significados en la mente y en la voluntad de Dios, la cual es la Palabra tanto creativa como redentora» (Westra: ix): «En la predicación el ministro fielmente intenta externalizar el mundo espiritual de la voluntad y la mente de Dios y a la vez demostrar una respuesta obediente, de gracia y personal a la infinita perfección y gloria de Dios» (Westra: x). Como Westra apunta «para él (Edwards) la línea entre su vida personal y vocacional a veces se convertía en algo virtualmente indistinguible: el oficio absorbió al hombre, el hombre al oficio» (3). Edwards tiene un fuerte punto de vista sobre el ministro como modelo y es llamado a ejemplificar las verdades enunciadas. Existe un eco fundamental entre el mensaje predicado y la vida del predicador. Este es un asunto fundamental de la integridad espiritual. La predicación de avivamiento requiere que vivamos el mensaje que deseamos comunicar. Ninguno de nosotros lo vive perfectamente, pero según la medida en que ejemplificamos el mensaje, hasta esa medida influimos.


    Conclusión


    Comencemos nuestro viaje planteando el contexto y estableciendo nuestros términos. Necesitamos reflexionar brevemente sobre quién es Edwards, qué fue el Gran Despertar, incluyendo sus parámetros, y entonces pasar a definir lo que queremos decir por predicación, lo que queremos decir por avivamiento y despertar, lo que es la «predicación de avivamiento» y entonces proceder a reflexionar sobre lo que podemos aprender sobre la «predicación que aviva» en Jonathan Edwards, tal como se vio en el Primer Gran Despertar.


    II. Presentando la tesis de este libro


    «En Iconio acudieron también a la sinagoga judía

    y hablaron con tal persuasión, que fueron

    muy numerosos tanto los judíos como los griegos

    que se convirtieron»

    (Hechos 14:1).


    «Un ardiente amor a Cristo y hacia las almas

    calentó sus pechos y animó sus trabajos. Dios ha hecho

    de estos sus ministros activos espíritus, una llama

    de fuego a su servicio; y su palabra en sus bocas ha sido como

    un fuego; y como un martillo que quiebra la roca en pedazos
 (Jer. 23:29)» (Cooper, en su prefacio a la

    «Las Marcas Distintivas» de Edwards describiendo

    el Gran Despertar; Goen WJE 4: 218, 219).


    La predicación de avivamiento es la predicación que contribuye al avivamiento del letárgico creyente y fomenta el despertar y la subsiguiente salvación de los perdidos.


    Multiplicidad de factores que contribuyen al avivamiento


    Creemos que existen muchos elementos que contribuyen al avivamiento y al despertar espiritual, incluyendo elementos tales como: circunstancias históricas, oración, circunstancias providenciales poco comunes, agitaciones sociales violentas, penurias económicas, crisis políticas y de liderazgo, informaciones sobre avivamientos y despertares conetáneos en otras latitudes, informes de avivamientos y despertares históricos, personas que se sienten poderosamente movidas a buscar a Dios de maneras misteriosas, la lectura de la palabra de Dios, una adoración poderosa, el testimonio de niños, jóvenes y adultos, y muchos otros factores. Estos y otros importantes elementos dan credibilidad al hecho de que «el viento sopla donde quiere; oyes su rumor, pero no sabes ni de dónde viene ni a dónde va. Lo mismo sucede con el que nace del Espíritu» (Juan 3:8, BLP).


    Misterio en la soberanía de Dios


    Indudablemente hay un elemento de misterio en la obra de Dios, y este es especialmente patente cuando estudiamos, analizamos y explicamos los principios de un avivamiento. El profeta Isaías, tratando de entender los caminos de Dios, afirma: «Verdaderamente, oh Dios de Israel, nuestro Salvador, tú obras de maneras misteriosas» (Nueva Traducción Viviente). La NASB traduce este versículo así: «¡Verdaderamente, Tú eres el Dios que se esconde a sí mismo, oh Dios de Israel, Salvador!» (Isaías 45:15). El escritor de himnos captó esta verdad cuando escribió: «Dios se mueve de manera misteriosa para realizar sus maravillas» (William Cowper; 1731-1800). Las Escrituras, describiendo el éxodo bajo el liderazgo de hombres como Moisés y Aarón, establece: «Tu camino estuvo en el mar, y tu senda en las grandes aguas, Y tus pisadas no fueron conocidas» (Salmo 77:19). Isaías confirma la misteriosa naturaleza de los designios de Dios cuando establece «Mis planes no son vuestros planes, mi proyecto no es vuestro proyecto, dice el Señor. Cuanto se alza el cielo sobre la tierra, así se alzan mis proyectos sobre los vuestros, así superan mis planes a vuestros planes» (Isaías 55:8-9, BLP). Intentando comprender los designios misteriosos de Dios, el apóstol Pablo, esa gran mente del cristianismo, concluye: «¡Qué profundas la riqueza, la sabiduría y la ciencia de Dios! ¡Qué insondables sus decisiones y qué irrastreables sus caminos! Porque: ¿Quién conoce el pensamiento del Señor? ¿Quién fue jamás su consejero?» (Romanos 11:33, 34, BLP).


    Mientras estos pasajes enseñan que los caminos de Dios son generalmente misteriosos, creemos que estas mismas verdades son aplicables al estudio de los avivamientos y despertares. Aunque creemos que el cuidadoso estudio de las Escrituras y de la historia de los avivamientos de la iglesia, desde una perspectiva sociológica, teológica e histórica, produce principios muy útiles, y haremos bien en perseguir la aplicación de estos principios, permanecerá un elemento de misterio en el entendimiento de los caminos de Dios, especialmente de sus caminos en el avivamiento y el despertar.


    Misterio en la soberanía de Dios en el avivamiento y el despertar


    Necesitamos afirmar un elemento de misterio en la comprensión de los caminos de Dios en general, y este es el que creo que es una de las grandes lecciones de la Escritura. Dios «contestó» a las reclamaciones llenas de dolor de Job, no con respuestas, sino con 66 preguntas (ver los Discursos Divinos, capítulos 38, 39, 40 y 41 de Job). Y aunque nuestros corazones puedan estar llenos de dolor y apenados por la situación de la iglesia hoy en día y en el mundo actual, no seremos capaces de discernir la solución divina de modo que nuestras mentes finitas puedan entender. Aún con la asistencia de la palabra de Dios y del Espíritu de Dios, existen aspectos del avivamiento y del despertar que desafían nuestra comprensión. Como investigadores del avivamiento y del despertar, hacemos bien, como Job, en humillarnos y en reconocer nuestras limitaciones. Hay una de las 66 cuestiones que Dios trata con Job que creo que es particularmente relevante para nuestro estudio: Job 38:37,38.


    «¿Quién sabe enumerar las nubes


    E inclina los cántaros del cielo,


    Cuando el polvo se funde en una masa


    Y se pegan los terrones entre sí?»


    ¡Aquí hay algo misterioso en las nubes, el viento y la lluvia! Nadie entiende completamente la dinámica de la lluvia; ¡incluso los más capaces meteorólogos se equivocan! De nuevo se nos recuerdan las palabras de Jesús: «El viento sopla donde quiere; oyes su rumor, pero no sabes ni de dónde viene ni a dónde va. Lo mismo sucede con el que nace del Espíritu» (Juan 3:8, BLP). Cuando damos a este pasaje una aplicación espiritual y consideramos el «paisaje» de la iglesia y el mundo de manera similar al lecho de un río seco cuando el polvo se endurece como un bloque y las nubes se agolpan por falta de lluvia, haremos bien en recordar que aquí hay un elemento de misterio en la descarga de los cántaros de agua de los cielos. La lluvia avivadora es lo que se necesita para brindar refresco a un paisaje árido. Pero como Job necesitaba aprender, existen elementos de misterio en la gerencia del mundo físico y espiritual, y por ello, todas nuestras deliberaciones, especulaciones y propuestas deben estar enmarcadas por esto. Dios es soberano. Dios es soberano en el avivamiento y en el despertar espiritual. Dios siempre ha sido y será soberano.


    Predicación y avivamiento


    Dicho esto, queremos hablar de un factor único que juega un papel catalizador significativo en el avivamiento y el despertar espiritual. Mencionamos anteriormente los numerosos elementos que ayudan a entender los orígenes de un avivamiento y de un despertar espiritual. Es un asunto complejo. Sin embargo, trataremos de tomar una porción del pastel, recordando que es solamente una porción de pastel, y que estudiaremos esta porción. Nos referimos al rol único que la predicación tiene como catalizador del avivamiento y del despertar espiritual.
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    La Predicación que Aviva – Sólo un aspecto que explica los orígenes del avivamiento – Pero un aspecto muy importante


    ¿Hay alguna evidencia bíblica clara que relacione la predicación con el avivamiento y el despertar espiritual?


    ¿Cuál es la evidencia que conecta la predicación de avivamiento con el avivamiento en el Antiguo Testamento? (Tal vez las dos mejores obras que tratan los avivamientos en el Antiguo Testamento son las de Kaiser y Autrey. Nosotros recomendamos especialmente el estudio de estas tres obras. Ver Bibliografía Kaiser 1986, Kaiser 1999, Autrey).


    Autrey cree que hubo un avivamiento bajo el liderazgo espiritual de Moisés (Ex. 32:1-35 y 33:1-23) que él atribuye a la predicación de la ley por Moisés. Autrey atribuye el avivamiento bajo Samuel (1 Samuel 7:1-17) a su predicación directa (7:3); el clásico caso del retorno de Israel a su Dios tras un prolongado periodo de apostasía fue debido al liderazgo espiritual y la proclamación del ministerio de Elías (1 Reyes 18:1-46); el despertar en Nínive fue debido al ministerio de predicación del reticente profeta de Dios, Jonás. La población entera de una ciudad fue perdonada por causa del arrepentimiento del rey y «los habitantes de Nínive creyeron a Dios;» (Jonás 3:5). Hubo un notable avivamiento bajo el rey Asa (2 Crónicas 15) por medio de la convincente predicación de Azarías (2 Crónicas 15:2). El avivamiento fue guiado por el rey Ezequías (2 Crónicas 29:1-35; 30:1-27; y 31:1-12) respaldado por los profetas Isaías y Miqueas. Autrey afirma que el avivamiento «sin duda fue grandemente potenciado por una gran predicación,…» (Autrey: 113). El avivamiento bajo Josías (2 Crónicas 34:1-33; 35:1-19) fue en parte debido a la profética predicación de una profetisa, Hulda (2 Crónicas 34:22-28). Autrey describe el retorno de los exiliados bajo el liderazgo y la predicación de Nehemías y Esdras como un poderoso ejemplo de avivamiento (Nehemías 8:1-18). Añadiendo al excelente estudio de Autrey, el erudito del Antiguo Testamento Kaiser ha realizado un estudio significativo de los avivamientos del Antiguo Testamento. Estos avivamientos adicionales que él resalta incluye el avivamiento bajo el liderazgo de Zorobabel con la participación profética de Hageo y Zacarías. Un cuidadoso estudio de todos estos avivamientos y movimientos de despertar del Antiguo Testamento indican el papel estratégico de la predicación profética.


    ¿Cuál es la evidencia que conecta la predicación de avivamiento con el avivamiento en el Nuevo Testamento? (Tal vez la mejor obra que trata los avivamientos en el Nuevo Testamento y la predicación es también la de Kaiser).


    Kaiser volvió a revisar su estudio original de los avivamientos en el Antiguo Testamento en su maravilloso libro: Avívanos de Nuevo – Reflexiones Bíblicas Para Fomentar la Renovación Espiritual. Kaiser organiza como episodios del avivamiento en el Nuevo Testamento lo siguiente: Avivamiento bajo Juan el Bautista (Mateo 3:1-14); avivamiento bajo el apóstol Pedro en Pentecostés (Hechos 2:1-47); avivamiento bajo Felipe en Samaria (Hechos 8:1-25); Avivamiento bajo el apóstol Pedro en Cesarea (Hechos 10) y finalmente avivamiento bajo Pablo y Silas en Europa (1 Tesalonicenses 1:2-10, Kaiser 1999: 173-228).


    Podemos ver en el libro de los Hechos cómo el Espíritu Santo ungió la predicación de la palabra para promover el despertar del pecador y la revitalización del creyente, como en la predicación de Pedro en el día de Pentecostés. Algo típico de Hechos es lo que pasó en Iconio donde Pablo y Bernabé «acudieron también a la sinagoga judía y hablaron con tal persuasión, que fueron muy numerosos tanto judíos como griegos los que se convirtieron» (Hechos 14:1). La expansión del reino de Dios en el libro de Hechos (2:41,47; 4:4; 5:14; 11:24, 12:24, 16:5; 17:4; 17:12; 17:34; 19:20) está estrechamente ligada a la predicación eficaz (Hechos 2:14ad, 2:42; 4:1,2; 5:12; 11:19, 20, 21; 14:1; 16:4; 17:1-3; 17:10; 17:16-31; 19:8. De manera ferviente animamos al lector a no obviar estas referencias en Hechos, sino más bien a reflexionar sobre cada cita). «En efecto, la palabra de Dios es fuente de vida y de eficacia; es más cortante que espada de dos filos y penetra hasta dividir lo más íntimo que el ser humano tiene, hasta llegar a lo más profundo de su ser, poniendo al descubierto los pensamientos e intenciones más secretos» (Hebreos 4:12). La tesis fundamental bajo la que esta investigación ha sido construida es la premisa de que la predicación de la Palabra ungida por el Espíritu es frecuentemente el instrumento de Dios para producir un avivamiento y un despertar. (No todos los avivamientos comenzaron con la predicación; de hecho, algunos avivamientos no tienen un fuerte componente de predicación. Sin embargo, en muchos casos puede ser llevado a cabo por el significativo papel de la predicación, la cual forma parte del comienzo y la supervivencia de muchos grandes avivamientos; la oración es imprescindible y fundamental, pero también la predicación lo es). Queremos explorar lo que significa la predicación ungida por el Espíritu. En particular, deseamos explorar la predicación durante el periodo de tiempo en el que hubo un notable y efusivo derramamiento del Espíritu en el avivamiento y despertar, conocido por los historiadores como el Gran Despertar. Consideraremos el papel clave que Jonathan Edwards jugó como protagonista principal del Gran Despertar, y cuidadosamente consideraremos su predicación en relación con el Gran Despertar. Es su ejemplo y su llamamiento a una predicación sensible lo que exploraremos, una especie de defensa de la predicación patética (que será definida más adelante).


    ¿Hay alguna clara evidencia histórica que conecte la predicación con el avivamiento?


    En cuanto a la historia de la predicación de avivamiento y sus predicadores, existen muchas opciones, algunas más conocidas que otras. Nuestro mirada está puesta en Edwards, pero quisiera que el lector se familiarizase con algunos de los predicadores «campeones» del avivamiento en la historia. (Algunos de estos son más expositores, que quizá no han sido promotores de avivamiento o despertar espiritual. Mucho depende de cómo se definan los términos. ¿Fue la Reforma un avivamiento? Ciertamente hubo elementos de avivamiento dentro de la Reforma. Para un completo estudio de la historia de la predicación, consultar «El Manual Wycliffe de Predicación y Predicadores» por Wiersbe y Perry, Moody Press, 1984). Aquí hay una lista de mis favoritos, algunos de los cuales son predicadores más expositivos, otros son evidentemente predicadores del avivamiento (designados con un *), y algunos son predicadores más teológicos, pero todos son predicadores.


    predicadores anteriores a la reforma


    Tertuliano* (c.160-c.225), Ambrosio de Milán*, (c. 340 – 4 de Abril de 397), Juan Crisóstomo* (347-407), Agustín de Hipona* (354-430), Bernardo de Claraval (1090 – 20 de Agosto de 1153); San Francisco de Asís (1181/1182 – 3 de Octubre de 1226); Tomás de Aquino, (28 de Enero de 1225 – 7 de Marzo de 1274); Juan Wyclif** (1330-1384); Juan Huss**(1373-1415);


    predicadores de la reforma


    Girolamo Savonarola**(1452–1498); Ulrico Zwinglio (1484-1531); Hugh Latimer (1485-1555); William Tyndale (1494-1536); Juan Calvino* (10 de Julio de 1509 – 27 de Mayo de 1564); Martín Lutero* (10 de Noviembre de 1483 – 18 de Febrero de 1546), John Knox (1513-1572); John Jewel (1522-1571); Thomas Cartwright (1535-1603); John Gillespie** (1580 - 12 de Agosto de 1627).


    predicadores puritanos que más influenciaron la vida de Edwards o que ministraron en el s. xvi-xvii


    William Perkins (1558-1602); Joseph Hall (1574-1656); William Greenhill (1581-1677); Thomas Goodwin (1600-1680); Thomas Shepard (1605 - 1649); Richard Baxter (1615-1691); John Owen (1616-1683); Thomas Manton (1620-1677); Thomas Watson (1620-1686); John Bunyan (1628-1688); Stephen Charnock (1628-1680); John Gill (1697-1771); Matthew Henry (1662-1714); Isaac Watts (1674-1748); Griffith Jones (1683-1761);


    predicadores contemporáneos de Edwards (ss. xvii-xviii)


    Increase Mather (21 de Junio de 1639 – 23 de Agosto de 1723); Cotton Mather (12 de Febrero de 1663 – 13 de Febrero de 1728); Solomon Stoddard (27 de Septiembre de 1643 – 11 de Febrero de 1729); Timothy Edwards (1668–1759); Nikolaus Ludwig von Zinzendorf** (26 de Mayo de 1700 – 9 de Mayo de 1760); Theodore Frelinghuysen** (1691-1747); John Wesley** (28 de Junio de 1703 – 2 de Marzo de 1791); Charles Wesley** (18 de Diciembre de 1707 – 29 de Marzo de 1788); Daniel Rowland** (también llamado Rowlands; 1713 – 16 de Octubre de 1790); Howell Harris (1714-1773); George Whitefield** (1714-1770); David Brainerd (20 de Abril de 1718 - 9 de Octubre de 1747); Peter Cartwright (1 de Septiembre de 1785 – 25 de Septiembre de 1872); Charles Grandison Finney (29 de Agosto de 1792 – 16 de Agosto de 1875); Christmas Evans (1766-1838); Charles Simeon (1759-1836);


    predicadores de avivamiento del s. xix


    William C. Burns (1815-1868); Alexander Whyte (1836-1921); George Müller (1805-1898); John A. Broadus (1827-1895); A. W. Pink (1886-1952); D. L. Moody (1837-1899); Charles Haddon Spurgeon (1834-1892); Robert Murray McCheyne (1813-1843); John C. Ryle (1816-1900), Charles J. Vaughan (1816-1897); Joseph Parker (1830-1902); Reuben Archer Torrey (28 de Enero de 1856 – 26 de Octubre de 1928).


    predicadores modernos y de avivamiento


    Martyn Lloyd-Jones (1899-1981); John Robert Walmsley Stott (1921-2011); Harry Allan Ironside (1876-1951); Donald Grey Barnhouse (1895-1960); James M. Gray (1881-1935); William Bell Riley (1861-1947); Alexander Maclaren (1826-1910); Wallie Amos Criswell (1909-2002); James Denny (1856-1917), George Campbell Morgan (1863-1945); William Graham Scroggie (1877-1958); William Franklin «Billy» Graham, Jr. (nacido el 7 de Noviembre de 1918).


    Rastreando la influencia de la predicación de avivamiento durante el Primer Gran Despertar


    Existen muchos aspectos del Primer Gran Despertar que merecen ser estudiados cuidadosamente. También existen muchos aspectos de Jonathan Edwards que merecen un estudio continuado. Aunque su pensamiento ha sido investigado por muchos filósofos, teólogos, evangelistas e historiadores, sin mencionar a pensadores cristianos, creemos que todavía existen significativas joyas que descubrir y compartir con la comunidad de fe. Nuestro foco en este estudio es la perspectiva de la práctica de Jonathan Edwards sobre la predicación y el avivamiento. Muchos predicadores necesitan leer a Edwards. (La excelente obra de John Carrick en «La predicación de Jonathan Edwards», Banner of Truth Trust, 2008, provee de un excelente fundamento para construir una teología edwardsiana de la predicación de avivamiento.)


    ¿Qué clase de sermones fueron predicados antes, durante y tras el Gran Despertar? ¿Qué temas y qué textos fueron predicados? ¿Qué asuntos se trataron? ¿Cómo trató Edwards el tema de la predicación en general? ¿Cuál fue su filosofía de la predicación? ¿Cómo trató Edwards el tema de la predicación antes, durante y tras el Gran Despertar? ¿Qué lecciones hay para nosotros como predicadores hoy? ¿Qué podemos aprender del Gran Despertar que pueda facilitar el despertar hoy en día? ¿Qué conexión existe entre su predicación y el avivamiento? ¿Qué hizo que sus sermones fuesen tan eficaces? ¿Por qué Dios pareció complacerse en derramar el avivamiento usando estos sermones? Lo que ocurrió con Edwards como hombre trae luz a la conexión existente entre predicación y avivamiento. Aunque reconocemos la compleja naturaleza de los avivamientos y despertares, y los aspectos polifacéticos que explican su eclosión y desaparición, aunque reconocemos la misteriosa naturaleza de los movimientos de avivamiento, en los que el viento sopla de donde quiere, pero no puedes decir de dónde viene ni a dónde va, aunque asumimos que Dios es soberano y entendemos que un mayor estudio del avivamiento necesita aceptar un estudio cuidadoso del contexto histórico y de un análisis biográfico, aun así, con todas estas advertencias, creemos que existe una significativa conexión entre cierta clase de predicación y los movimientos de avivamiento y despertar.


    Hay una evidencia interna significativa de que el Primer Gran Despertar fue el resultado de una buena predicación. En su prefacio a la «Las Marcas Distintivas» de Edwards, Cooper comenta: «Predicaban el evangelio de la gracia de Dios de un sitio a otro con un celo y una denuedo poco comunes. Las doctrinas en las que insistían, son doctrinas de la Reforma, bajo la influencia que surge del poder de la santidad tan floreciente en el último siglo. Los puntos sobre lo que predicaban principalmente eran tan importantes como son: los de la culpa del hombre, la corrupción, y la impotencia; la sobrenatural regeneración del Espíritu de Dios y la libre justificación por la fe en la justicia de Cristo; y las marcas del nuevo nacimiento. El modo en el que predicaban no tenía nada que ver con las seductoras palabras de la sabiduría humana: al contrario, ellos “hablaban de una sabiduría que estaba por encima de ellos, la cual es perfecta” (1 Co. 2:4,6). Un ardiente amor a Cristo y hacia las almas calentó sus pechos y animó sus trabajos. Dios ha hecho de estos sus ministros activos espíritus, una llama de fuego a su servicio; y su palabra en sus bocas ha sido como un fuego; y como un martillo que quiebra la roca en pedazos (Jer. 23:29)» (Énfasis mío, Goen WJE 4: 217, 219).


    ¿De dónde sacaremos nuestras ideas sobre la predicación de Edwards? Como fuentes primarias, acudimos a (1) los manuscritos de sus sermones, (2) notas de otros acerca de sus sermones, (una práctica altamente desarrollada en la América colonial), (3) su valoración del despertar en su libro «Narrativa Fiel», (4) sus cartas, (5) su diario, (6) sus escritos en general y (7) sus tres cuadernos manuscritos, «… una especie de diario literario, revelando los pensamientos de Edwards sobre el sermón y los deberes del predicador, semana tras semana» (Kimnach 1975). También nos ayudaremos de fuentes secundarias que han investigado el Gran Despertar, a Edwards y a su predicación. Algunos de los mejores recursos están localizados en la bibliografía.


    Creemos que existe una estrecha conexión entre la predicación y el avivamiento. Esta obra trata sobre esta clase de predicación que tiende hacia el avivamiento y el despertar espiritual. Examinaremos cuidadosamente la óptica y la práctica de Edwards en la predicación de avivamiento. Observaremos variados aspectos de su predicación. Haremos ciertas alusiones históricas, y usaremos ciertos términos. Ahora que ya nos hallamos en la misma página haremos bien en establecer el contexto histórico y definir cómo usaremos ciertas claves y determinados términos. Para hacer esto hemos dedicado un capítulo preliminar a las «Definiciones», en las que nos centraremos ahora.


    III. Definiendo nuestros términos


    Cuando uno escribe es indispensable definir los términos para facilitar la comunicación. Existe una variedad de términos y expresiones significativas que vamos a emplear a lo largo de este libro que requieren ser definidos. Queremos aportar definiciones claras y precisas cuando hablamos sobre (1) Predicación, (2) Avivamiento, (3) Despertar, (4) la relación entre Avivamiento y Despertar, (5) Predicación que aviva, y finalmente (6) el Primer Gran Despertar.


    Definiciones


    1.Predicación


    Lo que sigue es un número de definiciones precisas que han elaborado predicadores experimentados. Servirán para ayudarnos a llegar a nuestra propia definición.


    • John Stott posee una concisa definición de la predicación: «Exponer la Escritura es abrir el texto inspirado con tanta fidelidad y sensibilidad que la voz de Dios sea escuchada y que su pueblo la obedezca.» En su obra maestra «Entre dos mundos: El arte de predicar en el siglo veinte», Stott define la predicación como «construir puentes» (Stott: 137) en el que uno se esfuerza en exponer cuidadosamente el texto de las Escrituras en su contexto, con una relevante aplicación para el marco cotidiano del oyente; o en otras palabras, la predicación es construir puentes entre dos mundos, como asevera el título del libro.


    • Haddon Robinson define la comunicación eficaz de la Palabra así: «una predicación expositiva que comunica un concepto bíblico, derivado y transmitido a través de un estudio histórico, gramatical y literario del pasaje en su contexto, el cual el Espíritu Santo primeramente aplica a la personalidad y experiencia del predicador, y que luego a través del predicador se aplica a los oyentes» (Robinson: Predicación Bíblica: 29).


    • Martyn Lloyd Jones escribió un maravilloso tratado sobre la predicación titulado «La Predicación y los Predicadores» en el que afirma: «Cualquier definición veraz de la predicación debe decir que ese hombre está ahí para entregar el mensaje de Dios, un mensaje que parte de Dios para ese pueblo. Si prefieres el lenguaje de Pablo, él es “un embajador de Cristo.” Eso es lo que es. Ha sido enviado, es una persona comisionada, y está de pie ahí como el portavoz de Dios y de Cristo para guiar a ese pueblo» (Martyn Lloyd Jones: Los predicadores y la predicación, 1971: 53.)


    • Martín Lutero afirmó la presencia de Cristo en la predicación de la Palabra. De nuevo, Cristo está verdaderamente presente en la exposición. Por ello Lutero elaboró una doctrina adicional de la presencia real llamada «la real presencia de Cristo en la proclamación…» Esto significa, de acuerdo a Fred W. Meuser, «que en el sermón uno suele encontrarse con Dios» (Beach: 79).


    • Juan Calvino: A causa de la influencia que Calvino tuvo en el puritanismo y en Edwards, necesitamos poner cuidadosa atención al concepto de predicación de Calvino. «Porque, por encima de los muchos y excelentes dones con que Dios ha adornado a la raza humana, es un singular privilegio que él se haya rebajado a consagrarse a sí mismo en las bocas y lenguas de los hombres de modo que su voz pudiese resonar en ellas» (Calvino: Instituciones 4.1.5). Calvino, como Lutero, reconoció la unión que existe entre la obra de Dios y la obra del hombre en la predicación bíblica. No vio razón de ser remilgado o retraído acerca de esta unión; más bien, él creyó que los creyentes debían humillarse ante ella. De hecho, ¿qué podríamos hacer si la voz de Dios tronase desde los cielos para nosotros, como en el Sinaí? ¿Quién podría resistirla? En lugar de ello, conociendo nuestra debilidad, Dios, de manera misericordiosa, habla a su pueblo a través de un medio humano. Él nos ministra sus palabras por el ministerio de la Palabra, y esto quiere decir que él ministra a través del ministerio de hombres, lo cual implica una fiel exposición y aplicación de la Santa Escritura. Calvino no niega que Dios pudiese ministrar su palabra directamente; en lugar de ello, Dios resolvió ministrar su palabra a través de la mediación de los hombres. «Dios mismo podría haber llevado a cabo su obra (por ejemplo, la obra del ministerio), si así lo hubiese determinado; pero lo ha delegado al ministerio de los hombres… lo cual es la voluntad de Dios.» Comentario sobre Efesios, 4:12 (Beach: 95).


    • Greg Heisler: Un tratamiento más contemporáneo de la predicación da una definición neumatológica (un fuerte énfasis en el Espíritu Santo) de la predicación expositiva como «…la proclamación facultada por el Espíritu de la verdad bíblica derivada de la guía iluminadora del Espíritu Santo por medio de una exposición versículo a versículo, con vistas a aplicar el texto por medio del poder convincente del Espíritu Santo, primero en el propio corazón del predicador, y después al corazón de cualquiera que escuche, culminando en un auténtico y poderoso testimonio de la palabra viva, Jesucristo, y también culminando en obediencia, viviendo llenos del Espíritu» (Heisler: 21).


    • John Edwards (no confundir con Jonathan Edwards). De acuerdo al erudito edwardsiano, Kimnack, que ha estudiado la predicación de Edwards más que cualquier otro, Jonathan Edwards fue profundamente influenciado por otro Edwards (John), quien escribió un tratado sobre la predicación que influyó poderosamente en Jonathan: El predicador por John Edwards (Londres, 1705). John Edwards afirma que «los ministros del evangelio deben ser muy amorosos y afectuosos, y han de comportarse a sí mismos con amor y mansedumbre: porque haciendo esto, se aplican a sí mismos lo más adecuado del hombre racional, que ha de ser dirigido, no obligado; que sigue la guía de la razón en vez del de la fuerza.» En términos generales, «un predicador es alguien que debe tener el don de la persuasión, y debe operarlo despertando las pasiones de sus oyentes.» Para poder predicar persuasivamente, Edwards insiste, el predicador debe creer y sentir intensamente lo que predica; entonces debe conectar sus sentimientos personales con el mensaje para que predique también experiencia…» (John Edwards, citado por Kimnach: WJE nº 10: 17). Creemos que esta descripción/definición de la predicación de John Edwards refleja la visión de Jonathan Edwards sobre la predicación. Como Kimnach afirma: «…así como para El predicador, hay demasiados ecos de sus expresiones personales en los cuadernos de Edwards como para tener dudas sobre la importancia que él les concedía» (Kimnach 1999 WJE 10: 16).


    • Conclusión: Veremos en el transcurso de este estudio varios aspectos o elementos que servirán para clarificar nuestra comprensión del concepto de predicación que tenía Edwards. Un buen ejercicio aquí podría servir para reflexionar sobre los variados elementos de las definiciones dadas anteriormente, aislarlos, describir su importancia en la empresa de la predicación, y entonces pasar a crear una definición propia de la predicación.


    2. Avivamiento


    Al escribir sobre la relación existente entre predicación y avivamiento, o sobre la predicación de avivamiento, estamos asumiendo en este concepto de avivamiento que en él se dan tanto el estímulo o revitalización de los regenerados como la conversión o despertar de los degenerados. Identificaremos y definiremos nuestros términos más cuidadosamente y con brevedad, aunque basta decir aquí que en el avivamiento Dios usa la predicación bíblica para impactar a ambos, a los salvos y a los perdidos.


    Avivamiento: Existen muchos y bellos textos que tratan sobre la naturaleza del avivamiento. Uno de mis favoritos es Isaías 57:15: «Pues esto dice el Alto y Excelso, el que vive por siempre, de nombre Santo: Yo habito en las alturas sagradas, pero miro por humildes y abatidos, para reanimar el espíritu abatido y para reanimar el corazón humillado.» La naturaleza de la palabra, tanto en hebreo, griego, inglés y en español sugiere que reanimar significa restaurar la «vida» y la «vitalidad» de alguien (o de un grupo) que ha estado languideciendo o palideciendo. Un fuego tiende a apagarse hasta que es repuesto con combustible nuevo, nueva leña. Cuando se provee de madera y de oxígeno, esas titilantes y pálidas ascuas vuelven a arder con una gran llama. Cuando Pablo anima a Timoteo a «reavivar el don que Dios te otorgó» (2 Ti. 1:6), emplea un término griego (π) que significa precisa y literalmente hacer que el fuego vuelva a la vida de nuevo ( + + π, de nuevo + vida + arder). En un sentido estricto, cuando hablamos de avivamiento, nos referimos a los regenerados, los que han nacido verdaderamente de nuevo, aquellos cristianos que experimentan un resurgimiento, una revitalización o una renovación de su vida espiritual. El avivamiento, en el más estricto de los sentidos, es para el cristiano individual o para la iglesia que tiene vida espiritual, que es genuinamente regenerado y nacido de nuevo, pero que ha dejado que la llama de la pasión espiritual flaquee y palidezca.


    Las referencias bíblicas al avivamiento son sorprendentemente limitadas. Una simple concordancia proporciona siete referencias a la palabra «avivar» (NVI):


    • Génesis 45:27 «Pero ellos le repetían una y otra vez todo lo que José les había dicho. Y cuando su padre Jacob vio los carros que José había enviado para llevarlo, se reanimó.»


    • Jueces 15:19 «Entonces Dios abrió la hondonada que hay en Lehí, y de allí brotó agua. Cuando Sansón la bebió, recobró sus fuerzas y se reanimó.»


    • 1 Samuel 30:12 «Y le ofrecieron una torta de higo y dos tortas de uvas pasas, pues hacía tres días y tres noches que no había comido nada. En cuanto el egipcio comió, recobró las fuerzas.»


    • Salmo 80:18 «Nosotros no nos apartaremos de ti; reavívanos, e invocaremos tu nombre.»


    • Salmo 85:6 «¿No volverás a darnos nueva vida, para que tu pueblo se alegre en ti?»


    • Isaías 57:15 «Porque lo dice el excelso y sublime, el que vive para siempre, cuyo nombre es santo: Yo habito en un lugar santo y sublime, pero también con el contrito y humilde de espíritu, para reanimar el espíritu de los humildes y alentar el corazón de los quebrantados.»


    • Oseas 6:2 «Después de dos días nos dará vida; al tercer día nos levantará, y así viviremos en su presencia.»


    Un estudio de estas palabras sugiere una restauración de la vida, lo cual es lo que avivamiento literalmente significa: re + vivere = vivir de nuevo.


    Hay bastantes episodios significativos del avivamiento recogidos en las Escrituras en los que el lector podría investigar mejor, ya que esos episodios históricos enriquecen nuestra comprensión del avivamiento (Ezequías: 2 Cr. 29,30; Josías: 2 R. 22:23; 2 Cr. 35; Pentecostés y más allá: Hch. 2 ss).


    También existen bastantes imágenes significativas que la Biblia emplea para expresar el concepto de avivamiento: la transformación del invierno en primavera (Cant. 2:11); la recuperación de un enfermo en su lecho para estar en un estado de salud y vitalidad (Job 11:13-20); la revitalización y fructificación de la vegetación (Os. 14:5-7); la caída de la lluvia (1 R. 8:35-36); el descenso del fuego (Hch. 2:3-4); la resurrección de un valle de huesos secos (Ez. 37), etc.


    Hay varias definiciones de avivamiento. Lo que sigue son algunas definiciones clásicas del avivamiento. Cada una de ellas es útil a la hora de dar sentido a lo que llamamos avivamiento.


    a. La palabra avivamiento significa actualmente «una restauración de uso, aceptación, actividad, o vigor tras un periodo de oscuridad o inactividad» (Diccionario Heritage Americano de la Lengua Inglesa, 4º Ed. Copyright ©2000 por Houghton Mifflin Company).


    b. «La visitación estimulante de Dios a su pueblo, tocando sus corazones y profundizando su obra de gracia en sus vidas» (J. I. Packer).


    c. «El acto soberano de Dios, en el cual restaura su propio pueblo infiel al arrepentimiento, fe y obediencia» (Stephen Olford).


    d. «Tiempos de refresco desde la presencia del Señor» (Hch. 3:19; J. Edwin Orr).


    e. « El retorno de la Iglesia de sus infidelidades, y la conversión de los pecadores.» «Un nuevo comienzo de obediencia a Dios» (Charles Finney).


    f. «Un extraordinario movimiento del Espíritu Santo produciendo resultados extraordinarios» (Richard Owen Roberts).


    g. «Una comunidad saturada por Dios» (Duncan Campbell).


    h. «La obra del Espíritu Santo restaurando al pueblo de Dios a una vida espiritual más vital, al testimonio más vital, y a la obra más vital a través de la oración y la Palabra tras el arrepentimiento en la crisis de su declive espiritual» (Earle Cairns).


    i. «Un verdadero avivamiento del Espíritu Santo es un notable incremento de la vida espiritual de un gran número del pueblo de Dios, acompañado por una formidable sensación de la presencia del pecado con un apasionado deseo de santidad y una eficacia poco común en el evangelismo, llevando a la salvación de muchos incrédulos» (Brian Edwards).


    j. Edwards: Edwards clarifica su concepto de avivamiento cuando hace referencia a su oración avivadora: «…que pueda aparecer en su gloria, y favorezca a Sión, y manifieste su compasión al mundo de la humanidad, por un abundante derramamiento de su Santo Espíritu en todas las iglesias, y en toda la tierra habitable, para reavivar la verdadera religión en todas las partes de la Cristiandad, y para liberar a todas las naciones de sus calamidades y miserias espirituales tan grandes y múltiples, y bendecirlos con los inefables beneficios del reino de nuestro glorioso Redentor, y llenar toda la tierra con su gloria…» (Énfasis mío) (Stein WJE 5: 321). Edwards vio al ministro como una luz ardiente y brillante, cuyos efectos eran similares tanto en el reino espiritual como en el natural: «Si le place hacer de ti una luz ardiente y brillante en esta parte de su iglesia, y por la influencia de su luz y calor (o mejor por su divina influencia, con tu ministerio) haga que esta naturaleza brote y florezca como la rosa, dándole la excelencia del Carmelo y de Sarón y propiciando que brilles en medio de su pueblo con calidez y fulgor, con excitantes y confortantes rayos, haciendo que sus almas florezcan con gozo y fructifiquen, como un jardín de deliciosos frutos, bajo los rayos del sol» (Kimnach 2006 WJE 25: 99). El avivamiento es como la primavera para Edwards. ¡Qué figura tan hermosa!


    Conclusión: El avivamiento es primordialmente la revitalización del cristiano lánguido y decaído. Pero el impacto sobre el salvo normalmente se traduce en un desbordamiento para despertar del perdido. Volvemos a considerar las dimensiones del término «despertar».


    3. Despertar


    a. Perspectiva bíblica: Necesitamos tomar un instante para diferenciar entre avivamiento y despertar. Primero, aunque la Biblia no usa el preciso término de «despertar», se asemeja al despertar de Dios, de los salvos y de los perdidos.


    1. El salmista solicita al mismo Dios que se despierte. En el Salmo 44:23 leemos: «¡Despierta! ¿Por qué sigues dormido? ¡Ponte, Señor, en acción! No nos rechaces para siempre.» El Salmo 78:65 afirma: «Pero el Señor despertó como quien duerme, cual guerrero aturdido por el vino.» En un muy real, y no obstante metafórico y antropomórfico sentido, el Señor es quien se despierta. El contexto del Salmo 78:65 sugiere con fuerza un periodo previo de declive espiritual en el pueblo de Dios (ver 78:56-64).


    2. Isaías 26:19 afirma: «Tus muertos revivirán y se alzarán sus despojos, despertarán clamorosos los que habitan en el polvo. Pues tu rocío es rocío de luz y el país de las sombras parirá.» Tal vez estaba en la mente de aquellos que primeramente emplearon el término «despertar», con una clara alusión al muerto recibiendo vida. Parece que esta referencia al despertar del no regenerado puede leerse a los efesios, a los cuales Pablo exhorta en Efesios 5:14: «Por eso dice: “Despierta tú que estás dormido, levántate de la muerte, y te iluminará Cristo.»


    3. Romanos 13:11: «Conocéis, además, el momento especial en que vivimos: que ya es hora de despertar del sueño, pues nuestra salvación está ahora más cerca de nosotros que cuando empezamos a creer.» Los creyentes, tal y como aparece en el contexto, son exhortados a despertarse, a levantarse.


    b. Históricamente, el término «despertar» ha sido utilizado por los historiadores para describir un periodo de inusual fervor o efervescencia espiritual. La Wikipedia, a pesar de que no siempre es fiable, define un despertar religioso como «una experiencia religiosa (a veces conocida como experiencia espiritual, sagrada, o mística) como experiencia subjetiva en la que un individuo relata un contacto con una realidad trascendente, un encuentro o unión con lo divino.» Los historiadores se refieren al «Gran Despertar» o «el Primer, Segundo o Tercer Despertar» por el impacto general que tiene lugar primero en medio del pueblo de Dios y después en el perdido. Frecuentemente la obra comienza entre aquellos que son cristianos nominales (cristianos de nombre solamente sin una genuina experiencia de conversión) o con aquellos que, habiendo experimentado la gracia de la conversión, han crecido fríos, indiferentes o apáticos para con las cosas de Dios.


    c. El término «despertar» es un término apropiado para describir la reacción espiritual de un pueblo que, por un periodo de tiempo, parece estar en estupor o somnolencia. Es significativo que a finales del siglo xvii y en la primera mitad del siglo xviii muchos pastores y creyentes de mentalidad espiritual aseguraron que el estado de la iglesia era como una «fiesta de pijamas» o un velatorio (un ambiente de muy poco ánimo). Describiendo el periodo que precedió al gran despertar de 1734, Edwards escribe: «Tras la muerte de mi abuelo, parecía que había una extraordinaria tibieza en la religión. El libertinaje durante muchos años había prevalecido entre la juventud del pueblo. Muchos tenían la costumbre de juntarse, en reuniones de ambos sexos, para disfrutar y pasarlo bien, a lo cual llamaban retozar; y así les daba las tantas de la noche, sin pensar en las familias a las que pertenecían» (Goen WJE 4: 115). Las iglesias son descritas como «somnolientas» (Murray: 155). «Cerca de la década de 1730, el estado de los cristianos profesos en muchas partes del mundo angloparlante parecía una reminiscencia de las vírgenes sabias y las imprudentes, “todos se adormilaban y se dormían”» (Murray: 125). La respuesta del pueblo a esta sorprendente obra de Dios podría ciertamente haber descrito un despertar del letargo y la somnolencia espiritual.


    4. Relacionando los términos «avivamiento» y «despertar»


    Exactamente, ¿cuál es la diferencia entre un «avivamiento» y un «despertar» si es que la hay? Un moderno historiador y erudito del avivamiento, James Edwin Orr, sugirió que la distinción debería hacerse entre el avivamiento de un creyente y el despertar de un incrédulo (los creyentes todavía tienen vida espiritual, pero «re-vivir» es necesario cuando esa vida comienza a dormirse, como un árbol que posee vida pero que aparentemente duerme y está muerto en el invierno, sólo para «re-vivir» en primavera. La primavera es ciertamente una poderosa analogía del avivamiento). La distinción teológica reside en que los creyentes no necesitan regeneración, pero sí avivamiento, ya que todavía tienen vida. Son los no regenerados, aquellos sin vida espiritual, los que necesitan más que re-vivir. Ellos necesitan «vida», es decir, la infusión de vida espiritual, necesitan nacer de nuevo. Orr se refiere a la extraordinaria obra entre los creyentes de un mover espiritual como el avivamiento, y se refiere a la extraordinaria obra de Dios entre los incrédulos como el despertar (Lovelace: 48ss). Pero debemos tener cuidado y no trasladar una buena distinción elaborada por Orr al tiempo pasado en la historia. Llegados a este punto queremos preguntar ¿qué entendía Edwards por «avivamiento» y «despertar»?


    La distinción de Edwards entre la obra de Dios en el degenerado y en el regenerado


    Ciertamente Edwards entendió la distinción teológica entre ser degenerado y ser regenerado, y lo hizo más claramente que la mayoría, si no todos, como la única y distintiva obra que sucede en el estímulo del regenerado así como en la conversión del no regenerado. Sin embargo, los documentos históricos que se refieren a esta obra sorprendente (el Gran Despertar) como un despertar parece abrazar a ambos grupos, y a veces no parece que haga diferencias entre ellos. Los santos somnolientos son despertados. Los incrédulos no regenerados son avivados.


    Conclusión


    El término «despertar» es apropiado para ser aplicado tanto a la revitalización de los santos como a la conversión de los regenerados, aunque teológicamente lo que está sucediendo en la conversión es único y distinto de lo que está sucediendo en la revitalización y estímulo de los santos.


    Tradicionalmente, hemos entendido que el avivamiento entre el pueblo de Dios sirve para llevar al despertar de los perdidos, algo representado por este gráfico:
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    Edwards emplea estos términos con un mayor grado de flexibilidad. Él habló sobre el despertar del creyente así como del despertar del no regenerado o cristiano nominal (todavía no regenerado).
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    De todos modos, existe una cierta relación simbiótica entre avivamiento y despertar. El avivamiento del creyente decaído y de la iglesia lánguida lleva al despertar y a la evangelización del mundo, algo bastante cierto; pero esa dinámica evangelística y misionera produce un impacto sobre la iglesia, resultando en una revitalización mayor. Tal vez un gráfico de representación más preciso de la relación entre avivamiento y despertar podría ser retratado como sigue (Ver gráfico abajo). También existe un impacto circular asombroso en esta «predicación despertadora» (predicación evangelística con un énfasis en el perdido y el regenerado) que frecuentemente resulta en el avivamiento o despertar del cristiano. El avivamiento es la causa del despertar, y a la vez el efecto del mismo.


    5. ¿Qué es la predicación que aviva?


    Habiendo definido lo que es la predicación, el avivamiento, el despertar y cuál es la relación existente entre avivamiento y despertar, procederemos a definir lo que queremos decir con predicación de avivamiento, que es el título de este libro y el corazón de nuestro estudio. La predicación de avivamiento es la exposición especial del texto de las Escrituras que, en su aplicación por el Espíritu Santo al corazón del predicador y a través del predicador a su audiencia intenta y, por la gracia de Dios, resulta en el avivamiento del pueblo de Dios y el despertar del perdido.


    La predicación evangelística pone el énfasis principal en la conversión del perdido, del no regenerado.


    Sin embargo, históricamente se ha hablado tanto de la «predicación de avivamiento» como de la «predicación de despertar» como fusionadas juntas, de tal modo que el avivamiento del cristiano individual y de la iglesia abatida lleven al despertar del perdido.


    6. ¿Qué es el Primer Gran Despertar?


    Antes de pasar a explorar las predicaciones de Edwards, algunos otros conceptos necesitan ser definidos. Cuando hablamos del Gran Despertar, nos referimos a un tiempo extraordinario de fervor espiritual en ambos lados del Atlántico durante la primera mitad del siglo xviii. Más específicamente, para nuestros propósitos miraremos a Northampton, Massachusetts, donde Edwards fue pastor asociado de 1727 a 1729 y después fue pastor principal hasta su despedida en 1750. Durante su ministerio en Northampton hubo dos periodos de inusitada respuesta y actividad espiritual, de febrero de 1734 a mediados de 1735 (sobre 17 meses) y después de nuevo de octubre de 1740 hasta el final de 1742 (sobre 27 meses). A estos dos periodos comúnmente se les llama el Primer Gran Despertar. A efectos prácticos nos referiremos a ellos como Primera fase y Segunda fase, aunque, aunque algunos eruditos se refieren al primer movimiento de Dios como el Pequeño Despertar seguido por el Gran Despertar.


    6a. ¿Qué criterio empleamos para definir estos parámetros?


    ¿Cuáles son los parámetros del Gran Despertar? ¿Qué criterio emplearemos para determinar los límites del Gran Despertar, en Primera y Segunda fase? Para aquellos que desean explorar este tema, que es interesante para los historiadores pero no para todos, hemos incluido una discusión en Apéndice nº 1.


    6b. ¿Cuánto de «Grande» había en el Primer Gran Despertar? ¿Por qué es llamado el Primer Gran Despertar?


    Edwards mismo dio cinco características de este inusitado movimiento de Dios, que lo cualificaba como grande en su mente. 1) Impactó en toda clase y edad. 2) 300 almas salvadas (sobre un cuarto de la población de Northampton en ese tiempo). 3) La sorprendente y veloz naturaleza de la obra. 4) El estímulo profundo de las emociones.

    5) La extraordinaria extensión del avivamiento, tanto regional, nacional, como internacionalmente (Haykin: 17). ¿Cuántos se convirtieron? De 25.000 a 50.000 en Nueva Inglaterra, cuya población era de 250.000, lo cual indica que se convirtió entre el 10 y el 20% de la población (Haykin: 17). Esto no toma en cuenta las amplias dimensiones del Gran Despertar, afectando a Moravia (Zinzendorf y otros), Inglaterra (los Wesley, Whitefield y otros) y a otras latitudes y predicadores. Nuestro punto de interés es Northampton. El Primer Gran Despertar es «grande» por algunas otras razones. Tuvo, tiene y continúa teniendo un importante impacto misiológico. El Primer Gran Despertar produjo, en el crisol de la experiencia, algunas de las más profundas teologías sobre la naturaleza de la espiritualidad y del avivamiento (Los sentimientos religiosos y Marcas distintivas, ambas obras de Edwards) y una filosofía sobre la naturaleza de la voluntad (La libertad de la voluntad). Es tan grande que tenemos muchos documentos, cartas, sermones y tratados forjados en el yunque del Gran Despertar.
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